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D l R E C T O h :  P .  G R O I Z Á R D

RICARDO GARCÍA MERCET ,(DR. DICK)

Jóven y con dos carreras 
es hombre tan estudioso 
que ha de llegar á saber 
lo que piensan los micróbios.
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M A líIL IL L A

Está convertida en una balsa de aceite.
jQtié manera de llover, Santo Ciclo!
C om o él no se apiade de nosotros tendrémos que salir 

á nado.
Porque hay que desengañarse: si continúan las aguas, 

pronto nos convertimos en anfibios.
Y  nasta los m is Lorenzanas tendrán que zambullirse y 

dedicarse á la natación, com o único m edio de locom oción  
posible.

Y o  con  objeto de evitar los naufragios personales voy 
¿plantear una reforma, y á introducir una industria descono­
cida en el país.

Por supuesto que no me inspira el deseo del lucro, sino 
el de hacer algo en beneficio de las masas inespertas en 
el «arte» de Boyton.

Asi, pues, dentro de pocos días abriré una tienda al pú­
blico , donde se espenderán esclusivainente, «vejigas para 
el uso de ambos sexos».

¿Qaién es ci¡)áz de echarse á la calle, ó m ejor dicho al 
agua, sin vejigas?

Las h ibrá de todos ta.oaños y apropósito para ios gus­
tos más exigentes.

Pequeñas y de formas elegantes, con  destino á las se- 
ñorit s y tenónós; grandes y voluminosas, las reservadas 
á señoras de peso y papás respetables.

Se colocarán bajo los sobacos, y para evitar conflictos 
ó  choques nocturnos, llevarán en la parte superior un fa ­
rolito que revele la presencia de los argonautas.

Y  n.ivegareinos sin temor á los tropezones, entonando 
dulces y melancólicas barcarolas.

jQué de lances y escenas acuáticas ocurrirán los prim e­
ros días!...

C o no estaremos p oco  versados en el bciceo , será de ri­
gor lanzar voces preventivas cual la siguiente:

— ¡Señora ó señorita, de «m ano» ó de «silla», porque sinó 
la paso por ojo!

Y  habrá rápidas evoluciones y graciosas viradas en re­
dondo.

Y  saludos por babór y estribór, cuando pasé alguna Boy- 
tonniana de gallardo porte.

Los papás y mamas sobre ser ya perros caseros, tendrán 
que convert rse en lobos marinos para guardar sus náya­
des de cualquier encuentro peligroso.

¡Y o m e prometo cada zambullida!.,..

¡Qué lindas estarán algunas muchachas con  los apéndi­
ces aletiforme-i en la espalda!...

Parecerán esos angelitos alados que pintan en algunos 
cuadros asomando sus rubias cabecitas por entre nubes que 
semejan olas.

Las raamís y personas mayores, ángeles caidos; y  las 
m ás obesas botijos y  boyas fijtanres.

Y  serán el áncora salvadora de los que en refriegas 
acuáticas hayan perdido algún alón.

¡Cuán bellos y  nuevos Horizontes se descubren por esta 
vial

Pero mientras se lleva á feliz término mi originalísima 
idea tendremos que seguir com o estamos.

Aprovechando las cíaritas para darnos á lúz ó ver á la 
nóvia.

E l que la tenga, que yo  por «malas artes» de mis sue­
gros, estoy casado con  todas las de la ley.

Sería curiosa de presenciar la entrevista de los amantes 
en estos días.

Ella esperará impaciente la llegada del dichoso m or­
tal, m edio oculta trás las conchas del mirador.

Él si es un nóvio á prueba de remojones paseará la
calle hecho una sopa.

Y  esclamará para sus adentros, presumiendo su triste
figura:

¡A y, amor cóm o me has puesto!
Ó  después de apearse del carruaje se dirijirá al paraiso 

do habita el adorado tormento, entonando bajo las rejas 
ésta ó  parecida caución:

«Á brem e la puerta 
Que me estoy m ojando 
Luego no rae digas 
Que voy chorreando»

Y  si tardan en abrirle, figúrense ustedes com o se pondrá
el pobrecillo.

En un estado capaz de desilusionar á la mujer que tenga  
más ganas de casório.

¡Cuantas bodas, se «aguarán» por mor de las lluvias, y
müjidurasl

Y  no solamente se agúan las bodas, si que hasta las fuii-
ckmes teatrales.

Aunque se hayan anunciado diciendo que tendrían lu­
gar «mas que» Loviera torrencialmente.

Pero del d icho al hecho  hay un camelo.
Y o  lo  he sentido porque tenía deseos d e  aplaudir á la 

señorita Fernandez que según me han asegurado es una 
cantante de m ucho mérito y muy barbiana.

Me han dicho que ia otra nociie estuvo en una «juergue- 
citj. artística» en unión de algunos de sus compañeros, y 
otros jóvenes de ambos sexos, aficionados al arte.

Y  se c in tó  y se cenó, por todo lo alto.
Pero no d igo dónde, porque no estoy autorizado para 

ello.

En este mom ento el cielo nos está obsequiando con  un 
fuerte chaparrón.

Las ranas entonan salmóJias en acción de gracias, dando 
gritos tan descompuest s que me ha.-en recordar los de
las masas coraies lihpiuas.....

Yo solo pido que no me oigan ustedes com o quien oye 
llover.

M a n o lé .

A  GESSA

EL PIXTOft DE LAS FLORES

Al recibir el obségitio de una de sus admirables obras

Hondo pesar las flores consumía 
viendo que su beldad se malograba 
y que su vida efímera pasaba 
en el espacio volaaor de un día.

No bien el sol sus pétalos abría 
con caricias de fuego las secaba, 
y el hojoso jardín, Ies modulaba, 
allá en la tarde, fúnebre elegía.

Más hoy dichosas mueren, porque vieron 
que de su ser las fugitivas liuellaa 
vida inmortal en tu pincel tuvieron.

Y  son esas imágenes tan bellas 
que áim excede al aroma que perdieron 
tu alma de artista que palpita eu ellas.

C á r l o s  P s ñ a b a n d a

B arce lon a  i . o  d e  M a y o  d e i88S .

RETAZO APR O V E C H A B LE

{D e u n a  c on versació n  e n tr e  un  « r e p ó r t e r » y  un

«MATANDÁ» DE CIERTO CRÉDITo)

Repórter:— M e entusiasma el punto de vista desde el 
cual vé usté todos los asuntos; y  com o las com paracio­
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nes de que se vale dán á la esposición de sus ideas 
originalísimo carácter, n o  puede mi curiosidad renunciar
á formular aún otra pregunta.  ̂ *

Matandá;— Estoy á sus órdenes, con  agradecimiento.
E ..:_ ¿C óm o esplica usté la manera de ser del com ercio

filipino?
M .:— Com pleja y un tanto árida es la m atm a para con ­

densarla y  definirla dentro del estrecho m olde de una 
pregunta aislada. Sin embargo, com o es cuestión de ac­
tualidad, y  tengo en m ucho el buen ju icio  de usté, voy 
á confiarle, con  las incorrecciones que tiene 
ducto de la imaginación, lo que en la mía surje cuando de 
este importante asunto se trata.

H elo aquí:
«U na gran casa á orillas del mar.
Esta gran casa consta de subterráneos; de piso en­

tresuelo, y  de piso principal.
En los subterráneos veo instalado el com ercio chino. 
E n  el piso entresuelo, el com ercio español.
Y  en el principal, el com ercio extranjero.
Por una aberración de las lijeras nociones que tengo 

de física, encuentro representada en los subterráneos a 
fuerza impulsiva; y en el principal, la  fuerza resistente.

Una y otra fuerza, cual si persiguieran la unión, y con  
ella la  desaparición del piso entresuelo, producen tales 
y  tan simpáticas corrientes de abajo á arriba y e arri 
ba  á abajo,— es decir desde las troneras de los subterráneos 
á los balcones del principal y  viceversa,— que por reves­
tir la forma de transacciones mercantiles aquellas corrien­
tes, privan de atmósfera com ercial _ á los desgraciados 
del entresuelo dignos de suerte mejor. Deduzca ®  ̂
las consecuencias que lógicam ente se despren en y  en ra
usted contestada su pregunta. .

R .— ¡Sobérbia imágen, aún concediéndola gran dósis üe
inverosimilitud!... Pero no está completa.

M .— Pues ¿qué le  falta?
R .— Falta saber lo  que la  casa en cuestión tenga por 

detrás:
M .— Tiene usté razón y  voy  á decírselo:
L a casa de esta especie de sueño m ío, tiene por detiás, 

el mar, en sus dos más gráficas acepciones: el mar propia­
mente dicho, y  otro mar de chinos que vuelven a su
país com o todos sabemos que se marchan.

Con rumbo distinto, también suele verse algunos ex ­
tranjeros rebosando salud y  satisfacción que sin env 
bargo van en busca de otros aires, dejando la jefatura
de sus casas á los sócios de turno. ^

R  — Y  dígame usté, para concluir: ¿que sucedería si las 
cosas continuasen mucho tiem po com o á la sazón se

“ ' r - P u t  que parodiaríamos al escultor del cuento, que 
queriendo hacer una Purísima, hizo un San Antón, por­
que nosotros, España, queriendo hacer una 
pañola, hariamos una colonia c h m o -s u iz o -a n g lo
mana etc. etc. ^  ^

Te diré 
lo que sé 

de esa chica; pero no 
diga* á alguno que yo 

Jo conté.

Es sabido 
que ha tenido 

relaciones A millones...
¡Si han hecho sus relaciones 

mucho ruido!...

liO que nó 
trascendió 

es lo que hizo con Carmelo; 
que fué... (nunca digas que lo 

dije yo).

Este chico 
guapo y rico 

hizo que ella le quisiera,

¿P A R A  QUE?

lo cual yo (como cualquiera) 
me lo esplico,

pues soñaba 
la taimada 

con un marido, y yo vi 
sus trabajos, por ver sí 

le pescaba.

iSuspirar, 
y  llorar, 

y ante el nóvio desmayareel. 
Pero el nívio sin dejarse 

dominar.

Aburrida 
y  decidida 

á casarse, hizo en verdad 
la mayor barbaridad 

de flu vida.

y  A Oivrmelo 
sin recelo 

lo citó,., dónde no sé. 
(Al chico esa cita le 

viuo al pelo)

Suspirando 
y ocultando 

la cabeza ruborosa

estuvo con él la ■ hermosa 
platicando.

—Yo hien sé—
(dijole) • 

que te casai'As de fijo....
Pero Carmelo la dijo: 
—¿Casarme?... Y  ya¿paraqué?

N emo.

EL PL Á T A N O

Es la fi-uta más típica y  característica de los países 
cálidos ó  «calientes» y la que dá su «m ote» á los que 
en ellos llevan largos años de residencia.

Alimenticiamente considerado, el plátano es una ca ­
taplasma emoliente que aplicamos con  éxito segurísimo
á las túnicas intestinales.

D e ahí el enervamiento que consume á t o d o 'e l  que
lo  usa. . .

A i principio se com e con  afición, después con  indi­
ferencia, y últimamente constituye, en unión del poto, la 
bibinca y la morisqueta, el pan nuestro de cada día.

Para llegar á ese caso precisa que el europeo se en­
cuentre ya aclimatado.

L o  cual quiere decir que ba jo  este punto de vista 
«platauiración» y aclimatación, son términos sinónimos.

Cuando todavía se tienen pocos en el cuerpo, moles­
tan los mosquitos, los chinos, el aceite de coco , las 
irregularidades postales y  otras cosas que no cito por 
temor de ofender á ciertas clases respetabilísimas.

Pero cuando se han tom ado en abundancia y llegado 
á adquirir el color y  la plasticidad del fruto; entónces
ya es otra cosa.

¿Que pican los mosquitos?
Pues se llama el bata ó  la «babae» para que los espante

con  su presencia.
¿Que los chinos se com en el país?
¿Y á mi qué me importa?
¿Que no hay espedición el día primero de un més? 
Idem , Ídem.
;Q u eu n a  compañía falta á los deberes sacratísimos que 

contrajo con  el Estado y el público, y  se ríe de ambos
haciendo mangas, capirotes y otras cosas más graves? 

Pues Ídem, idem.
¿Que una cuadrilla de beodos anda á altas horas de 

la ncche por calles y  plazuelas ‘ alterando el órden pu­
b lico  y  hasta violando domicilios?

A h í están los veteranos.
Pero

Mientras los matuteros 
Pasan el púente,
Duermen los veteranos 
tranquilamente.

D e todo lo  cual se deduce que para vivir pacífico y 
feliz en Filipinas es necesario estar «aplatanado».

Para el que llega á ese término, la dicha, tranquilidad 
y  goces paradisiacos, son «agua de cerrajas» com parados
con  los que aquí disfruta. _

U sa el tráje que llevaron en el Paraíso Adán y  Eva. 
Le importan «un com ino» los progresos que realice

la humanidad. . . .  ,
Lee con  fruición las gacetillas de los periódicos lo ­

cales y  desprécia por ser empalagosos y  estar llenos de 
palabrotas altisonantes los artículos literarios.

T iene la casa convertida en un verjél; tal es el nú­
m ero de maceteros que la adornan.

En ellos se levantan airosos algunos arbustillos tro-

^ 'L o s ' ’loros, catalas, palomas y  demás animales dom és­
ticos, recorren todas las habitaciones y se suben á la 
mesa picoteando todos los manjares , ó  posándose en el 
plato que ha de servir á la  señora.

¡Eso cuando no pasan á mayores!....................  _
Les digo á ustedes que es una dicha la de vivir entre

animalitos en libertad.
Ayuntamiento de Madrid
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Y  todos esos efectos son debidos al plátano.
N o busquen otra solución, que está encontrada.
Porque quien no los ha com ido se conserva incó­

lume con  las mismas ganas de vociferar y protestar que 
e l día en que llegó.

Pero pocos se sustraen á la tentación de probarlos.
¡Los presentan tan artísticamente dispuestos en los fru­

teros de las fondasl
Y o  los declararía fruta prohibida.
Creédm elo.

C é s a r .

RESOLUCION

Lo voy á hacer, no lo dudo; 
do estu semana no pasa...
¿Yo continuar en la casa?
¡De ningún modo, mo mudol

i lo  mudo y  bien sabe Dios 
JO que mudarme mo cuesta 
porque aquí, casas como ésta 
puede que no existan dos.

Por muchísimas razones 
é.sta ca.sa me conviene, 
pues, aunque es pequeña, tiono 
magnificas con liciones.

Por más que hacerlo no quiero 
por fuerza me he de mudar; 
pues sí llegó á continuar 
eii esta casa, mo muero.

Se vé desde mi halcón 
ujia alcoba, donde habita 
la muchacha más bonita 
do toda la población.

Vive ella sin sosnechar 
Tuc alguno la está observando, 
iy yo siempre estoy mirando 

sin poderlo remediar!

Ya sffl me alcanza lo feo 
queesquelmga yo tales cosas.. 
Imás... si viérais qué preciosas 
son las cosas que yo veo!...

Apenas de la mañana 
el sol •luciente se vé

cuando ya me tiene usté 
clavadilo eu la ventana,

fijo trás de un agujero 
que en las conchas hico oculto, 
pc.r ver un hermoso bulto 
salir de entre el mosquitero.

Llega la hora de la siesta 
y  otra vez me tiene-usté 
mirando del modo que 
mi vecinita se acuesta

Y  la siesta al terminar 
estoy (i parece mentira!) 
ñjo allí, mira que mira, 
para verla levantar.

A l entrar la noche, espero 
á que enciendan el quinqué, 
y desde entónces no me 
saparo dol agujero.

Con tanto mirar, es claro, 
voy perdiendo la color; 
y ya me ha dicho un doctor 
que me vá á salir muy caro

Pues soy, señores, tan ganso 
que por ella, estoy enfermo, 
y  ya ni como ni duermo 
ni paseo, ni descanso!

Por lo  tanto, no lo dudo, 
d o  esta sem ana no pasa, 
y aunque rae gustA la  casa 
¡qué hem os dé h a ce r lo !.,, me m u d o

£ sb.

CONCHAS

Las hay de nácar pintadas de color de carne y  de 
carne pintadas de co lor de nácar.

Esto quiere decir, (y si no lo digo yo) que hay con ­
chas de todas clases, pintadas de todos colores.

Sé de un jóven  que com pró un par de ellas y las 
conserva con  gran aprecio; y o ig o  hablar de alguno que 
teniendo sólo una desde que se casó, ó  le casaron, se 
la regalaría al más aficionado á  «conchas» de Manila é 
inmediaciones.

H ay conchas bien pintadas que necesitan marcos ó  
cosa por el estilo, y otras no tan bien pintadas, que 
necesitan para su sostenimiento casa, com ida y carruaje.

A sí com o existen conchas que se venden, las hay 
también que venden al más pintado por un plato de 
cualquier cosa ó  por un vestido de seda.

Y o  conocí una de estas Conchas, sin perlas visibles, 
capáz de estarse doce  horas en las de su ventana es- 
I>erando el santo advenimiento en forma de un hombre 
d e  posición.

H ay caballero procedente de Joló que sin ser galápago 
al paracer, tiene más conchas que ese anfibio.

Y  otros que sin haber saludado á un m oro en todos

sus años, tienen cinco ó  seis conchas en los nombres de 
bautismo de su mujer é hijas reconocidas.

La industria aplica la concha á muchas' cosas y  ya hay 
peinetas de concha y otra porción de efectos de idem.

Tratándose de conchas las he con ocido de muchas 
maneras.

Hasta Conchas.., de pelo postizo.
Para terminar os contaré lo que ha hecho un aficionado 

á conchas:
H a encargado que retraten á su mujer que se llama 

Concha en una. idem.
¡Y  ha encom endado el retrato á Conchü, el dibujante 

de la Litografía de Chofrél
¡Concho, con  las conchas!

P, Rico.

SOTTO VOCE

Francamente, no podem os quejarnos.
Los suscritores al M a n il a  A le g r e  aumentan cada día 

hasta hacernos temer que pronto podrem os usar carruaje.
Por lo  pronto, y siendo insuficiente para nuestras ofi­

cinas el local que teníamos en la calle de Carriedo, nos 
trasladaremos, uno de estos días, á la casa número 2 
de la misma calle; á esa hermosa casa que hace esquina 
á la plaza de Santa Cruz, y  que está á un paso de la Agencia 
Editorial de Arias.

Allí trabajaremos más, si es posible, para que el M a ­
n il a  A legre  continúe agradando al público com o hasta 
ahora, con  lo  cual nos contentaremos.

Paraí lograr esto, todos los meses, á contar desde e l 
próxim o, publicarem os un tom ito de la BiBLiorECA d e l 
M a n ila  A legre, profusam ente ilustrado, que obtendrán 
los suscritores con  una considerable rebaja de l p rec io  se­
ñalado para los que no tengan el buen gusto d e  ser lectores 
(pagando) de l M a n il a .

Bueno será advertir que agradeceríamos á nuestros 
amigos los Sres. Corresponsales, que aún no lo  han hecho, 
mandasen el importe de las suscriciones, con  lo cual todos 
estaríamos más contentos.

Por eso á ellos, com o á nuestros queridos abonados de 
Manila, les participamos nuestro cam bio de dom icilio.

Con que ya saben:

C A R R IE D O , 2

tie n e n  u .stedes su casa

POT-POURRI

En el paseo:
— ¿Quienes son esos señores tan serios?
— Son hombres de ciencia... Son médicos.
—Y  ¿en qué periódico escriben?...

* *
La banda de Artillería, tocó en la Luneta, hace unas tar­

dos, el M a n i la  Alegbb, gaudeamus de O. Camps.
La del regimiento n.® 7, aunque con título estraño, la anun. 

ció entre las piezas que por causa de la lluvia no pudieron 
oir los concurrentes al lindo paseo de Alfonso X II.

Ambas músicas merecen nuestros plácemes.
Y  nuestro agradecimiento.

En Cottabato han sorprendido un depósito de armas en 
casa de un chino que las ocultaba para venderlas á los moros.

¿No sabe ese chinito para lo que sirven esas armas?
Pues yo se lo enseñaría.
Y  de una manera que sirviese de escarmiento á sus paisanos

•
Lugar de la escena: el salón del Concierto en E l ■ wzo.
Personajes: dos castilas, uno alemán que deapacha en la 

Aduana los efectos de una casa de comercio, de la que 
dependiente, y otro andalúz, amigo del alemán.Ayuntamiento de Madrid



El andaliiz:—¿Por qué partida aforaría V. esa muchacha á 
quien conWda á cerveza todas las noches?

El aleman, (despuéíi de vacilar un instante)-. Por la i>arti 
da libre.

*
* *

El precioso soneto “ A Geasa“ , con que honramos hoy nues­
tro periódico, es debido á la pluma de D. Cárlos Peñaranda, 
inspirado poeta y prosista excelente que desde hace uuos 
dias se encuentra entre nosotros.

Sus libros de poesías Presentimientos, Notas de una lira, 
Indecisiones, Brisas de Otoño, Cantos del 2̂ uehlo, Odas, poe­
sías varias, y  Nuevas poesías; sus dramas E l Obrero de Ma­
guncia y  E l Tirano de sí mismo, y  sus colecciones de Arti- 
culos y  discursos y  Cartas Paerto.-riqxieñas han hecho á su,

autor, D. Cárlos Peñaranda ventajosamente conocido y  apre­
ciado en Europa y América.

Esperamos que el público de Manila tendrá ocasión de 
aplaudir muchas veces á tan distinguido literato, con cuya 
amistad nos honramos.

*

Un recadito á la persona que, ocultando su nombre, nos 
ha mandado un artículo:

El trabajo vale y  si nos envía el rombre, le publicaremos.
Como puede ver el autor del artículo, el pseudónimo que- 

emplea es exactamente igual al que usa otro conocido escritor.
Conque, venga el nombre.

Im p . d e  Sta. C ru z , C a rr ie d o , 3 o

A N U N C I O S
PRECIOS CORRIENTES DE LOS TABACOS Y  CTGAilEILLOS ELABOIIADOS Püli 

“ L A  E XPO R TA D O R A ^^ p á b e i c a  d e  t a b a c o s ,  e s t a b l e o i d .v  d e s d e  1.® d e  e n e r o  d e  1883

A gencia—Anloague—n.'’ 2 7 —Al vr\i

Meníis ó Vitolas Cubanar,
PESO 

por 
millar' Envases.

i m p eria les ................................... 25 50
Ufonsos........................................... 19 50
Regios............................................. 19 50
.•{egalía F il i jú n a ......................... 19 50
Regalía Británica........................ 39 50
•Jaballeros....................................... 19 50
Vegueros........................................ 19 50
Brevas............................................. 18 50
Orientales....................................... 18 50
Insulares ........................................ IG 100
C azadores"................................... 15 100
iJonchitas f lo r .............................. 15 100
'Carolinas........................................ 15 100
Oagayanes....................................... 15 100
L o n d re s ........................................ 13 100
Cubanos ........................................ 12 100
Entreactos .................................. 8 100
Nvo. Hab.* estilo Cubano . . . IG' 100
Id. id. id. id. . . , 14 100

PRECIO 
p o r  m illa r . 
P c w s . I C é n t .

25
29
20
20
20
20
20
18
18
13
12
12
12
12
12
11
8

12
12

50
50
50
50

50
50

Acivertencias.
S e garan tiza  qu e  to d o s  lo s  p ro d u cto s  du esta  fá b r ic a  catán  e la b ora d os  c o n  h o ja  de  

Cagayan é Isabela d e  c lases e u p -r io re s , a forada  y  b en e fic ia d a  s c g ú ii  las p rá ctica s  del 
l ío b ie r n o  d u ran te  la  ép oea  d e '  estan co .

Se s ir r e ii  p 'd id o s  d e  p rov in cia s , hasta p o n e r lo s  á  b o r d o  c i i  este o u ir t o ,  siem pre- 
que n o  sean  p o r  m en os  d e  S 60- , y  v  Tigaii a com p a ñ a d os  d e  s u  im p o rte  en L  'tra s  ó 
.iocu m cn tos  du in m ed ia to  c o b r o ; d cb íe u d o  expresarse  en lo s  p ed iilos  o o n  tod a  c la r i­
dad las c lases d e  c ig a -r o s  a s í c o m o  las m ire a s  qu e hayan d e p onerse  c u  lo s  en va­
ses ex te r io res . L as rem esa s será n  asegu radas seg ú n  cos tu m b re  m ien tra s n o  se  p re ­
v en g a  l o  con tra rio .

T o d o s  lo s  p e d id o s  o b te n d rá n  la  b o n ifie a c iú n  d e l 3 5 ó  10 p o r  e ie u to  seg iin  su
im portancia .

L a  eorrcsp o n d o n e ia , p u e d e n  d ir ig ir la  en  C astellan o, I n g lé s  iS F ra n cés al a g en te  de 
la F á b r ica  A n io a g u c  n ú m . 27— M an ila .

Menas Filipinas.
PRECIO 

p o r  m illa r .

p rm sa ilo  
X u e v o  C ortad o  cap a  recta  .

I .a  H aban o
:.a 
í.a
I.a C ortado 
í.a  
t.a

PICADURA.
'a lid a d  su p e r io r  en p a q u etes  d e  1 lihra 

id .  c o rr ien tes  en  U , d.; 1 id .

CIGARRILLOS.
'n  c a je t il la s  d e  d  SO, e a H d a lta ii b u en a  c o m o  la  m as a cred ita d a

p o r  e l c ie n to  d e  oa j t i l l a s ........................................................................'
'd .  id , d e  i  25 c l  ise corr ien te  id . id .

J-í-tíinn  i'K..-..

Tt is  eu a ren tced  th at nli th e  n ro d u cts  o f  th .s  F a n r>- are l ib .ra t ,"d  w itli su p e r io r  
kindB o£ Cagayun an 1 I s « b  -la Ica v cs , cx a n ú n  d  an d  b e ii -li -rd .accor K iig  to  the prais- 
t ice s  d n rin g  the GcivcrnOI n t  - o n  ipoly.

 ̂ " r d e r s  from  th  ■ pro> in -e s  ar - su p p li -d an d  s’ iip p  tl o n  li a r l  m  ih .s  p ort  n -it n n d o r  
í  5o - , a n d  are t o  b ;  a c  lom p a iii-d  w h i t a c r  d .t  pu\abl.i a ts i^ f 'u  Ord i b  n.r l ig a r s , 
•lieir q u a lity  an d  t h -  m  irk-s o f  (lie  b o x c s , m u st b ;' <1 ‘urly in c n c 'o u  d. 'l'h e  Bhipm. nts 
w ill b  • innur -d o n l -ss adviaud o n  t 'io  c o iu ra v j.

A ll ordurs w i l l  üb ta in  th e  bo iiifiu a tion  o f  2  5  o r  10 p  r e n ; i -eiir .üng its  im p o r -
tanee.

T h e  e o r re s p o n d -n c c  can b -  w ritt. n  in  F n g lish , 'p in iw h  o r  F r .m d i and a d d ressed  l o  
the a g en t o f  th e  F aetory - A n io a g u c  27, S treet. M anila .

Intuí I Almacén “ El Globo," Calle de Palacio.
iMTRAMUltOS. j  29.

Almacén “ La Castellana," Escolta. 
Tabaquería de la plaza del A'ivac.
Sucursal do "  La Castellana" S. Fernando 

Hinondo. . .  ̂ Mtirallon, Príncipe núm, 4 Almacén 
"Las Mercedes."

Anloague, núm. 27

■ P U E S T O S  T > K  K S P K J S r O Í O .
 ■«---------

S ta . Ckuz. . Tabaquería contigua ul Convento. 

Q ü ia p o . . . . Can'iedo, núm. 19.

S a m p a lo c  . . Real, (A l ix )  n ú m . 23.
B a co  6 S a n  f
F}5b n a n d o d e | Real Almacén frente á la  Iglesia, 

D i l a o . . /

EL SUI20
CAVÉ, RESTAURANT Y  CONTITERÍA

D E

P E R IC Á S  Y  L L A N O S .

Dulces, pasteles, helados, refrescos etc. 
Abonos ai restaurant de 15 , 30 y 60 

papeletas.
Convites, Lunchs, Tifíins y fiamb.res 

de todas clases.
H ay elegantes gabinetes para familias.

P A N A D E R ÍA

Ensaimadas, bizcochos cuar­
tos y  pau de todas clases. 

Se recom ienda por su espe­
cialidad.

F u n d i c i ó n , 1 .

LO S M E JO R E S Y IX O S  JE 
R E Z  Y  M A N Z A N IL L A  M A R ­

C A  Ca s t i l l o  y  m u ñ o z  s e - 

Y E N D E N  E X  L A  Y I L L A  D E  
P A R IS .

U nicos im p o rta d o res.
C a s t i l l o  H e r m a n o .

o

.

Ayuntamiento de Madrid



^ C T U ^ L I D A 1 3 E ] í

■)

¡ i L i r e !

ANUNCIC»
E S C O L T A  9 .

Es preciso estar reñido con sufi 
intereses para no comprar en LO S  
C A TALAN ES la ropa blanca., 
y ia negra.

Les participo i  V d e s . q u e  h s  oñc.taas 
del MANILA ALEGRÉ se tíusladan á lA  
calle de Carriedo núm. 2.

¿Le ven Vdea. tan lípoí Pû  
retratado por Pertierra saldrá 
un Adonis. Porque Pertierra es 
un íotógrafo de con
todos.  ............. -'c---------------------

í c  ' C ' L i r r  f x . ^  .

y

Ayuntamiento de Madrid




